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El Lange’s Commentary declara que Apocalipsis 10 y 11 
son una sola visión. Un estudio más profundo revela 
que esta declaración es correcta. La visión entera 

se desarrolla alrededor del librito. El librito es entregado 
por un poderoso ángel. Es el tiempo cuando “no hay mas 
demora” (Apocalipsis 10:6 Revised Standard Version). El 
librito es dulce como la miel, pero amargo en el vientre. 
Trata sobre profecía (versículos 10-11). No debería existir 
una interrupción entre los capítulos 10 y 11. Apocalipsis 11:1-
2 menciona una división en la propia Iglesia de Dios del 
tiempo del fin. Los versículos 2 y 3 hablan sobre la Gran 
Tribulación y los dos testigos que profetizan en ese tiempo. 
Y en el versículo 15, vemos a Cristo reinando sobre la tierra 
por siempre jamás. La visión continúa hasta el versículo 19. 
Es toda una visión que debe ser cumplida precisamente en 
el fin del tiempo del fin.

“ L o s  s i e t e  t r u e n o s ”

La fuente de la revelación de Apocalipsis no fue Juan. 
Tampoco fue Jesucristo. La revelación vino de Dios el 
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Padre. “La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para 
manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder 
pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su 
siervo Juan” (Apocalipsis 1:1). El Padre la entregó a Cristo. 
En consecuencia, la revelación viene del máximo nivel.

Había un ángel asignado a cada una de las siete eras de 
la Iglesia. “El misterio de las siete estrellas que has visto en 
mi diestra, y de los siete candeleros de oro; las siete estrellas 
son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candeleros 
que has visto, son las siete iglesias” (Apocalipsis 1:20). El 
ángel sobre la era de Laodicea tenía el librito en su mano. 
Una de sus mayores responsabilidades era hacer que este 
librito fuese entregado.

El librito contiene siete truenos. La Biblia entera 
es referida como un libro—no como un “ librito”
(Ezequiel 2:9-10; Apocalipsis 5:1-2). Así que este pasaje no 
se está refiriendo a la Biblia. El librito es sólo una pequeña 
porción de lo que Juan vio en el libro de Apocalipsis.

“Vi descender del cielo otro ángel fuerte, envuelto 
en una nube, con el arco iris sobre su cabeza; y su 
rostro era como el sol, y sus pies como columnas de 
fuego” (Apocalipsis 10:1). El ángel estaba vestido con 
una nube, la cual simboliza la majestad de Dios. Su cara 
brillaba como el sol y sus pies eran como columnas de 
fuego—una visión impresionante. Tal visión nos permite 
comprender mejor como será nuestra apariencia al nacer 
dentro de la Familia de Dios.

Había un arco iris sobre su cabeza. También hay un 
arco iris alrededor del trono de Dios (Apocalipsis 4:3). 
¡Este trono es el mismo que las primicias van a compartir 
con Dios! (Apocalipsis 3:21). Se nos recuerda enérgi-
camente dónde tuvo su origen ese mensaje.

Después del diluvio en tiempos de Noé, apareció 
un arco iris en los cielos. Tal hecho significó que Dios 
no destruiría la tierra otra vez por medio de un diluvio 
(Génesis 9:11-13). Fue una señal de la misericordia de Dios.
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Cristo dijo, que como fue en los días de Noé, así 
también sería en la venida del Hijo del hombre 
(Mateo 24:37-39). Un diluvio universal lo destruyó todo, 
excepto a Noé y su familia. Un holocausto nuclear va a 
destruir a la mayor parte de la humanidad antes de que 
Cristo intervenga. Será un tiempo terrible cuando los 
hombres dirán que un Dios amoroso no permitiría tal 
catástrofe. El librito ayuda a revelar la misericordia de 
Dios en esos desastrosos eventos, tal como lo hizo Dios 
con el arco iris en los días de Noé. El librito revela el 
panorama completo—las malas noticias y las increíble-
mente grandes buenas noticias.

“Tenía en su mano un librito abierto; y puso su 
pie derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra” 
(Apocalipsis 10:2). Los pies del poderoso ángel estaban 
sobre el mar y la tierra. Significa que ¡este mensaje 
concierne a toda la tierra! El mensaje es específi-
camente para la Iglesia de Dios, pero concierne y es una 
advertencia para el mundo entero. Es una revelación de 
Dios que afecta dramáticamente al mundo entero.

El librito no tiene voz y es silente. Sin embargo 
contiene un mensaje atronador si Ud. lee o escucha su 
mensaje proclamado. No obstante durante la Tribulación, 
estos siete truenos van a martillear sobre las cabezas de 
aquéllos que los rechazan en este tiempo.

Note que el ángel “clamó a gran voz, como ruge 
un león” (versículo 3). Es como el rugido de un león. El 
mensaje contiene una secuencia de truenos, uno tras 
otro—una serie de siete truenos. ¡El librito contiene 
una imagen de terror! ¡Son profecías que conciernen a 
catástrofes! Pero contiene también el final más maravilloso 
que la mente humana pueda imaginar.

“Y levanté de vuestros hijos para profetas, y de 
vuestros jóvenes para que fuesen nazareos. ¿No es esto 
así, dice el Eterno, hijos de Israel? Mas vosotros disteis 
de beber vino a los nazareos, y a los profetas mandasteis 
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diciendo: No profeticéis” (Amós 2:11-12). Aquí, en el 
tiempo del fin, a los propios ministros de Dios se les 
dice “no profeticéis.” Esto ofende a Dios y a sus leales 
seguidores y es motivo de una división en la Iglesia 
(Amós 3:3; para mayor información escriba solicitando 
nuestro folleto gratuito, El león ha rugido).

La Iglesia de Dios de Filadelfia profetiza. “Porque no 
hará nada el Eterno, el Señor, sin que revele su secreto 
a sus siervos los profetas. Si el león ruge, ¿quién 
no temerá? Si habla el Eterno, el Señor, ¿quién no 
profetizará? (Amós 3:7-8). Como en Apocalipsis 10, se 
escucha el rugido de un león—un fuerte mensaje profé-
tico. Una de las Iglesias de Dios profetiza y otra se niega 
a profetizar. El conflicto ocupa gran parte del librito 
con los siete truenos. Amós 2 y 3 y el librito ¡contienen 
mensajes atronadores como el rugido de un león! 
Y todo sucede en medio de una división de la Iglesia 
(Apocalipsis 11:1-2), tal como en Amós 2 y 3. ¡Los mensajes 
atronadores con un rugido de león son signos ominosos! 
¡Son signos de un desastre aterrador en el tiempo del fin!

U n  t i e m p o  d e  t e m o r

Después de la muerte del Sr. Armstrong, la Iglesia que él 
fundó comenzó a decir, “no profeticéis.” Así el mensaje 
profético de Dios se detuvo. Entonces Dios levantó a 
la Iglesia de Dios de Filadelfia y le dijo “profetiza otra 
vez.” “Y él me dijo: Es necesario que profetices otra 
vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes” 
(Apocalipsis 10:11).

En el pasado, algunos de nosotros hemos pensado que 
el librito era el libro del Sr. Armstrong, El Misterio de los 
Siglos. Este libro contiene revelaciones muy profundas 
de Dios, pero cubre un tema mucho más exhaustivo 
que el librito. ¡El Misterio de los Siglos no contiene siete 
mensajes atronadores como el rugido de un león!
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El número siete representa algo completo. La historia 
entera se narra como una tormenta estruendosa que 
azota a la Iglesia de Dios (y al mundo) en este tiempo del 
fin. La Iglesia de Dios es traidoramente descarriada. La 
Gran Tribulación y el día del Señor se aproximan como 
un rayo. Sin embargo el librito revela un final gozoso.

Cuando el librito entra en la escena, es un tiempo 
de temor en la Iglesia de Dios y en la escena mundial. Es 
como una descarga de siete truenos y un rugido de león, 
¡ya que Dios está a punto de lanzarse sobre Su presa y 
corregir a Su Iglesia laodicena y a este mundo malvado!

L a  v i s i ó n  q u e  n o  f u e  e s c r i t a

El libro de Apocalipsis habla acerca de siete espíritus, 
siete ángeles, siete sellos, siete trompetas, siete plagas y 
siete truenos. “Cuando los siete truenos hubieron emitido 
sus voces, yo iba a escribir, pero oí una voz del cielo que 
me decía: Sella las cosas que los siete truenos han dicho, y 
no las escribas” (Apocalipsis 10:4). El ángel le dijo a Juan 
que no escribiera esta visión del librito. Imagínese. ¡El 
mensaje de este librito fue revelado por primera vez 1900 
años atrás! No obstante, ¡no fue escrito hasta 1989!

¿Por qué Dios reveló el mensaje 1900 años atrás y no 
lo documentó hasta el mismo fin? Si el Sr. Armstrong 
hubiese entendido el Mensaje de Malaquías, el cual es el 
librito, él nos habría advertido sobre esta traición similar 
a la de Judas. El curso de los eventos habría sido alterado 
dramáticamente. ¡En ese caso Dios no hubiera sabido por 
nuestros frutos quién lo ama verdaderamente y quién no! 
Dios no hubiera sabido quién lo seguiría y quién seguiría a 
un hombre. El Mensaje de Malaquías ciertamente no está 
al mismo nivel que la Biblia. Sin embargo Juan sí escribió 
que el librito sería publicado en este tiempo del fin.

El “hombre de pecado” nos fue revelado en 
su gran apostasía de Dios—después de la muerte del 
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Sr. Armstrong (2 Tesalonicenses 2:3-11). Mas aún no 
podríamos reconocer esta traición por lo que realmente 
es sin el Mensaje de Malaquías. Dios sacó de en medio 
al Sr. Armstrong y entonces reveló con claridad lo que 
estaba sucediendo.

Dios mandó a Abraham que sacrificase a su hijo. 
Abraham estaba haciendo lo que Dios le había ordenado. 
Mas al levantar el cuchillo para dar muerte a su hijo, 
Dios lo detuvo y le dijo: “ahora sé que temes a Dios” 
(Génesis 22:12). Dios supo entonces que Isaac ya estaba 
muerto en la mente de Abraham.

Dios nos da libre albedrío y ha escogido no conocer 
individualmente nuestro destino. Después de la muerte 
del Sr. Armstrong, Dios permitió que el misterio de 
iniquidad fuese revelado (2 Tesalonicenses 2). Después 
de esta prueba, Dios puede decir, ahora sé quién me 
obedecerá. ¡He aquí la prueba principal para el pueblo de 
Dios después de la muerte del Sr. Armstrong!

Ahora Dios sabrá quien es laodiceno y quién es 
filadelfino. Él lo conocerá por nuestros “frutos.”

N o  m á s  d e m o r a

“Y el ángel que vi en pie sobre el mar y sobre la tierra, 
levantó su mano al cielo y juró por el que vive por los 
siglos de los siglos, que creó el cielo y las cosas que están 
en él, y la tierra y las cosas que están en ella, y el mar 
y las cosas que están en él, que el tiempo no sería más” 
(Apocalipsis 10:5-6). El ángel hizo su apelación a Dios. La 
expresión “el tiempo no sería más” es mejor traducida 
por “no más demora” (vea las versiones inglesas rsv y 
Anchor Bible). Cuando el librito es entregado ¡hay un 
cambio fundamental en los eventos mundiales y 
en las Iglesias de Dios, Laodicenas y Filadelfina! 
¡Los eventos pasan de desarrollarse con lentitud a desar-
rollarse muy rápidamente! (vea también Sofonías 1:14).
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El rey del sur y el rey del norte están surgiendo 
con rapidez al poder y reafirmándolo (Daniel 11). Los 
tiempos de los gentiles (Apocalipsis 11:2) se están 
forjando rápidamente, aún dentro de Israel. Las naciones 
de Israel van a experimentar problemas cada vez más 
intensos con los gentiles dentro y fuera de sus fronteras. 
Mientras los gentiles surgen, Israel está derrumbándose.

¡La Iglesia de Dios Universal ha cambiado tan rápi-
damente desde que el librito fue publicado que muchos 
opinan que se asemeja más a una iglesia del mundo que a la 
Iglesia de Dios! ¡Han efectuado más de 40 cambios de gran 
importancia doctrinal desde que el Sr. Armstrong murió el 
16 de enero de 1986! (Para comprobarlo, le rogamos escriba 
solicitando nuestro folleto gratuito Los Cambios Doctrinales 
en la Iglesia de Dios Universal y sus Trágicos Resultados).

El librito entra en la escena cuando los eventos 
mundiales están acelerándose como nunca antes. ¿Por 
qué motivo sucede así? Indudablemente es porque Satanás 
fue arrojado otra vez de los cielos cerca de la fecha en 
que el Sr. Armstrong murió. “Y fue lanzado fuera el gran 
dragón, la serpiente antigua que se llama diablo y Satanás, 
el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, 
y sus ángeles fueron arrojados con él” (Apocalipsis 12:9). 
Dios dice que una gran aflicción—o desastres intensi-
ficados anormalmente van a azotar a esta tierra. “Por 
lo cual alegraos cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de 
los moradores de la tierra y del mar! Porque el diablo ha 
descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene 
poco tiempo” (versículo 12). Después que el Sr. Armstrong 
murió y el mensaje del evangelio fue predicado alred-
edor del mundo, Satanás supo que tenía poco tiempo 
(Mateo 24:14). Creo que la Biblia indica plenamente que 
en aquel entonces, Dios no podía tolerar más la ira de 
Satanás, por lo cual lo arrojó a la tierra y no le permitió 
más el acceso a su trono. Inmediatamente, Satanás atacó 
a la Iglesia y causó una división. “Y cuando vio el dragón 
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que había sido arrojado a la tierra, persiguió a la mujer 
que había dado a luz al hijo varón” (versículo 13). Dios 
continuaba aún desarrollando cuidadosamente su plan.

¡Ahora Satanás está lleno de ira como nunca 
antes! Después de la muerte del Sr. Armstrong, la Iglesia 
que él fundó, sucumbió rápidamente al ataque de Satanás. 
¡La Iglesia laodicena ha sido destruida espiritual-
mente en menos de una década! No hay “más demora”.

El “misterio de iniquidad” había sido restringido por 
Herbert W. Armstrong hasta que él murió. Luego Dios 
quitó al Sr. Armstrong para darle libre predominio a Satanás 
(2 Tesalonicenses 2:3-7; para una explicación detallada escriba 
solicitando un ejemplar gratuito del Mensaje de Malaquías).

Además Satanás está concentrándose cada vez más 
en abatir a las naciones del Israel moderno y en exaltar a 
las potencias gentiles que le pertenecen.

Los desastres naturales se han intensificado podero-
samente desde que murió el Sr. Armstrong. Ha habido 
terremotos, inundaciones, sequías e incendios. Ha habido 
también un incremento alarmante en la desintegración de las 
familias, problemas raciales y el crimen está fuera de control. 
Un periodista dijo que 1993 fue el “el año más espantoso 
en la historia AmericanA” (debido a las inundaciones, 
incendios, etc.). Lo mismo vale también para los pueblos 
británicos. Sudáfrica ha perdido ya el control de su país. Esa 
catástrofe y muchas más van a acontecer en Estados Unidos y 
Gran Bretaña, si no hacemos caso a la palabra de Dios.

No hay “más demora”. ¡Prepare su mente para 
recibir las catástrofes que como nunca antes 
acontecerán sobre este planeta!

Vea cómo ha crecido la idf desde que el Mensaje de 
Malaquías fue enviado por correo por vez primera, poco 
antes del 16 de enero de 1990. Hemos comprado y pagado 
tres nuevos edificios con más de 8,500 pies cuadrados y 
estamos produciendo una preciosa revista mensual que 
es enviada por correo a decenas de miles de hogares en 
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más de 80 países alrededor del mundo. Tenemos acceso 
a cientos de millones de personas con nuestro programa 
de televisión. Nuestros ingresos anuales están en el 
rango de múltiples millones de dólares.

Un día en una reunión, decidimos que en seis meses 
habría más necesidad de espacio en los edificios. Al 
día siguiente el propietario del edificio adjunto, de dos 
pisos, nos lo ofreció en venta. ¡En menos de un mes lo 
compramos! ¡Los eventos se han acelerado como nunca 
antes desde que el Mensaje de Malaquías fue enviado 
por correo!

Desde la época en que comenzamos a enviar el librito 
(enero de 1990), el mundo y las dos Iglesias de Dios del 
tiempo del fin han entrado en el tiempo de “no más 
demora”. ¡Estados Unidos, Gran Bretaña, el Judá bíblico 
(llamado Israel hoy en día) y la Iglesia de Dios laodicena 
están corriendo hacia el desastre nuclear y la 
cautividad—a menos que nos arrepintamos!

D u l c e  y  a m a r g o

“Sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando 
él comience a tocar la trompeta, el misterio de Dios se 
consumará, como él lo anunció a sus siervos los profetas” 
(Apocalipsis 10:7). Es un tiempo cuando el misterio casi 
ha finalizado. Las primicias están a punto de convertirse 
en miembros de la Familia de Dios. El Sr. Armstrong no 
vivió para ayudar a introducir este evento. Pero hoy en 
día lo hace la Iglesia de Dios de Filadelfia.

“La voz que oí del cielo habló otra vez conmigo, y 
me dijo: Vé y toma el librito que está abierto en la mano 
del ángel que está en pie sobre el mar y la tierra. Y fui 
al ángel, diciéndole que me diese el librito. Y él me dijo: 
Toma y cómelo; y te amargará el vientre, pero en tu 
boca será dulce como la miel. Entonces tomé el librito 
de la mano del ángel, y lo comí; y era dulce en mi boca 
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como la miel, pero cuando lo hube comido, amargó 
mi vientre” (versículos 8-10). Aquéllos que comen y 
digieren el librito son los verdaderos elegidos. Ellos 
permanecen o se convierten en filadelfinos. El pueblo 
de Dios que se niega a comerlo y digerirlo se convierte 
en laodiceno y entra en el patio exterior donde espera 
sin darse cuenta la Gran Tribulación (Apocalipsis 11:1-2). 
Ellos y el mundo rechazan el librito y no logran entender 
los eventos profetizados. Solo los verdaderos elegidos de 
Dios entienden las profecías del librito.

¡El librito contiene un mensaje estruendoso como un 
león rugiente! ¡Se trata de la peor tormenta que jamás se 
haya abatido sobre esta tierra—la Gran Tribulación y el 
terrible día del Señor!

¿Por qué es tan dulce como la miel? Debido a que los 
filadelfinos ven que Cristo ha removido la lámpara de los 
laodicenos y ellos siguen por la senda iluminada. Ya no 
tienen que permanecer en alguna de las Iglesias laodicenas 
y escuchar doctrinas falsas. Ven aún que las primicias van 
a permanecer en la sede del templo de Dios para siempre 
por seguir a Jesucristo. ¡Y vemos claramente que Cristo 
está a punto de regresar y gobernar con justicia a este 
mundo violento y enfermo! Es un mensaje muy dulce.

Sin embargo el mensaje es también muy amargo. 
“Cuando abrió el quinto sello, vi bajo el altar las almas de los 
que habían sido muertos por causa de la palabra de Dios y 
por el testimonio que tenían. Y clamaban a gran voz, dici-
endo: ¿Hasta cuando, Señor, santo y verdadero, no juzgas 
y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra? Y se 
les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansasen 
todavía un poco de tiempo, hasta que se completara el 
número de sus compañeros, y sus hermanos, que también 
habían de ser muertos como ellos” (Apocalipsis 6:9-11). 
La mayoría de los laodicenos van a morir en la Tribulación. 
Sólo aquéllos que permanezcan o se vuelvan filadelfinos 
escaparán. ¡Los laodicenos van a ser masacrados y
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martirizados como lo han sido sus hermanos a través de 
los siglos! ¡Así ha estado profetizado por miles de años!

Y no sólo esto, el 50 % de ellos serán arrojados en el lago 
de fuego (Mateo 25:1-10). ¡Muchos del pueblo que pertenece 
a Dios deberán encarar la muerte en la Tribulación y ser 
matados como corderos! Enfrentar esta experiencia es lo 
que mueve a muchos de ellos al arrepentimiento.

Es muy amargo para los filadelfinos de Dios quienes 
ven el desastre venidero para sus amados hermanos. 
La idf advierte y espera que muchos respondan y sean 
llevados a un lugar de seguridad. Como hemos dicho 
antes, el librito es el Mensaje de Malaquías. Y Dios 
nos manda que “lo comamos.” Debemos estudiarlo con 
minuciosidad. ¡Es demasiado lo que está en juego! ¡El 
fallecido John Amos dijo que lo había leído 14 veces! Tal 
vez sea esa una razón por la cual Dios lo usó tan podero-
samente en esta obra. Después que Ud. haya actuado 
conforme al mandamiento de Dios de “comerlo”, ¡Dios 
tiene un trabajo grandioso para que usted lo realice!

“ P r o f e t i z a  o t r a  v e z ”

“Y él me dijo: Es necesario que profetices otra vez 
sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes” 
(Apocalipsis 10:11). La palabra griega sobre, es mejor tradu-
cida por acerca de, o concerniente a (vea la versión rsv y 
el Lange’s Commentary). La Biblia Moffat la traduce como 
de. El punto es, que no tenemos que presentarnos person-
almente delante de reyes como lo hizo el Sr. Armstrong. 
Dios dice que debemos predicar un mensaje de profecía 
acerca de “muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes.”

Por consiguiente tenemos un gran trabajo que 
hacer. Debemos advertir a la Iglesia de Dios laodicena y 
a Israel (e incluso al mundo) de lo que está por venir. No 
obstante, este trabajo podría ser hecho aún en un breve 
lapso de tiempo. Mas no fijamos fechas.
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El librito concierne a la profecía. Y Dios quiere que 
ese mensaje y más sea llevado a la Iglesia y al mundo. 
¡Después de que comamos y digiramos el Mensaje de 
Malaquías, seremos motivados a profetizar otra vez! 
Vemos que hay un trabajo espectacular y crucial aún por 
hacer. Hemos recibido miles de cartas de personas que han 
leído el Mensaje de Malaquías y a través de su lectura han 
sido traídos a la Iglesia de Dios de Filadelfia abandonando 
la Iglesia laodicena. ¡Un librito con un mensaje atronador, 
como el rugido de un león! El versículo 11 se aplica princi-
palmente a la idf después de la muerte del Sr. Armstrong.

No debería existir una interrupción entre los capítulos 
10 y 11 de Apocalipsis. “Entonces me fue dada una caña 
semejante a una vara de medir, y se me dijo: Levántate, y 
mide el templo de Dios, y el altar, y a los que adoran en él” 
(Apocalipsis 11:1). La palabra levántate significa literalmente 

“ despertarse del sueño”. La idu se durmió después de la 
muerte del Sr. Armstrong. ¡Ellos dejaron de profetizar!

Dios dice “levántate y mide el templo.” Dios trabaja a 
través de hombres para hacer su obra en la tierra. 
Así Dios le dice a la idf que se despierte y profetice. “Pero el 
patio que está fuera del templo déjalo aparte y no lo midas, 
porque ha sido entregado a los gentiles, y ellos hollarán la 
ciudad santa cuarenta y dos meses” (versículo 2). La palabra 
griega para templo es naos, la cual significa el templo inte-
rior donde habita Dios. Dios actualmente trabaja sólo por 
medio de los filadelfinos. Ellos son el templo interior.

¿Dónde puede encontrar un librito en esta tierra que 
en efecto mida a la Iglesia de Dios? Esto es de lo que se 
trata el Mensaje de Malaquías.

El patio de afuera, o los laodicenos, se durmieron 
y dejaron de profetizar. El patio interior se levanta y 
profetiza otra vez a la manera que lo hizo el Sr. 
Armstrong. Primero el Sr. Armstrong profetizó. Cuando 
murió, la idu dejó de profetizar. Ahora Dios levanta a la 
idf para “profetizar otra vez.”
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Note que dice “profetiza otra vez,” no dice “restaura 
todas las cosas” otra vez. El Sr. Armstrong puso énfasis 
en el Evangelio, mas también profetizó. Nuestra obra 
pone énfasis sobre la profecía—se desarrolla alrededor 
de la profecía. Dios ya ha “restaurado todas las cosas” 
por medio del Sr. Armstrong. No hay necesidad de una 
nueva restauración. Pero existe una necesidad urgente de 
profetizar otra vez. La idf debe predicar las profecías que 
Dios reveló a través del Sr. Armstrong. Al mismo tiempo 
debemos proclamar muchas de las profecías que Dios no 
le reveló al Sr. Armstrong.

La Iglesia de Dios de Filadelfia debe profetizar otra 
vez en medio de la división en la Iglesia—simbolizada 
por el patio interior y el patio exterior. La obra de la idf 
se desenvuelve alrededor del librito. Si los laodicenos 
no prestan atención a nuestra advertencia, deberán 
entrar en los tiempos de los gentiles y ser esclavizados. 
¿Por qué Dios menciona los tiempos de los gentiles y 
no la Tribulación? Probablemente es porque nos ayuda 
a ver mejor la brevedad del tiempo. ¡Los gentiles están 
surgiendo dentro y fuera de las naciones de Israel—muy 
rápido! Es fácil de ver. Israel está derrumbándose desde 
adentro y está a punto de ser atacada desde afuera.

Los filadelfinos deben levantarse y medir a la Iglesia 
de Dios. ¡Una gran parte de tal medición es retener lo 
que enseñó el Sr. Armstrong! La palabra medir significa 
juzgar por alguna regla o estándar. Lo que enseñó el Sr. 
Armstrong tiene mucho que ver con nuestro estándar. 
Debemos medirnos por la palabra de Dios. Precisamente 
el levantarnos o despertarnos de nuestro sueño espiritual 
es parte de la medición a la Iglesia de Dios.

El   M e n s a j e  d e  M a l aq u Í a s

El librito, el Mensaje de Malaquías ¡contiene siete truenos! 
Hay dos capítulos introductorios titulados “Un Llamado 
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a Recordar” y “ Estad Firmes” Los últimos siete capítulos 
contienen muchos truenos. El primero llega con el 
capítulo “La Era de Laodicea” (capítulo 3). Es un capítulo 
acerca de la mayor parte del pueblo de Dios y de las 
naciones de Israel que son arrojados al holocausto nuclear 
y a la peor esclavitud que haya jamás existido sobre el 
planeta tierra. Un mensaje verdaderamente estruendoso.

El segundo trueno es “Siguiendo a Elías.” Una 
controversia muy grave se ha desarrollado entre filadel-
finos y laodicenos sobre si se debe seguir al Elías de Dios 
del tiempo del fin (Herbert W. Armstrong) o rechazarlo 
como el Elías profetizado para el tiempo del fin, junto 
con muchas de sus enseñanzas. Si seguimos las ense-
ñanzas de Dios dadas por medio del Sr. Armstrong, 
entonces debemos profetizar otra vez—¡a la manera que 
el Sr. Armstrong lo hizo! ¡No sabríamos cómo “profetizar 
otra vez” a menos que creamos completamente en la 
manera en que el Sr. Armstrong profetizó y que él fue 
el “elías “ del tiempo del fin! ¡Y no profetizaremos 
otra vez a menos que sigamos esas instrucciones divinas!

Los líderes laodicenos están destruyendo lo que enseñó 
el Sr. Armstrong. Los filadelfinos luchan continuamente 
en contra de este cambio y muchos son desasociados 
de la idu y sus ramificaciones en este proceso. Es un 
trueno espantoso que anuncia el mal aterrador que vendrá. 
Ninguno de los líderes laodicenos acepta al Sr. Armstrong 
como el Elías del tiempo del fin. ¡Es la gran razón por la 
cual Dios no los puede usar para hacer su obra!

Si el Sr. Armstrong no fue el Elías del tiempo del fin, 
entonces no “restauró todas las cosas” (Mateo 17:10-11). 
¡Si este Elías aún debe venir ¿Qué se le ha dejado para 
restaurar?! Todas las doctrinas básicas de Dios fueron 
restauradas por el Sr. Armstrong. ¡todas!

El predicó también el Evangelio alrededor del 
mundo. En El Misterio de los Siglos dijo que esta obra 
había sido cumplida. ¡Si conocemos cuál es el verdadero 
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Evangelio, sabemos también que el Sr. Armstrong 
realizó ese trabajo. Y no hay nadie más que entre en 
escena para realizarlo antes que Cristo regrese! La idf 
predica el Evangelio, pero nuestra comisión principal es 
profetizar otra vez. ¡Esta comisión nos dice que 
el evangelio ya ha sido predicado alrededor del 
mundo! Ahora Dios da a Su Iglesia de Filadelfia una 
comisión diferente, en cuanto al énfasis principal.

Además, la comisión de “profetizar otra vez” no 
tiene sentido a menos que Ud. reconozca que el Elías 
del tiempo del fin profetizó por vez primera. Si él no ha 
venido, ¡significa que Elías aún debe entrar en la escena 
y profetizar por vez primera!

El Sr. Armstrong dijo que él desempeñó el papel de 
Elías del tiempo del fin y todos esos líderes laodicenos 
estuvieron de acuerdo con él mientras estuvo vivo—o así 
hicieron creer a los miembros. Pero desde su muerte, ellos 
ya no creen que el Sr. Armstrong haya desempeñado tal 
papel. ¡Cuán peligrosamente volubles son! Si Ud. no cree 
en la profecía del Elías del tiempo del fin, ¿cómo podría 
creer profundamente las otras profecías que él enseñó?

Creo que este versículo acerca de “profetizar otra vez” 
condena a los laodicenos. Hay una gran historia detrás 
de esa declaración. ¡Alguien muy importante tuvo que 
profetizar por primera vez! ¿Quién fue él? ¿Qué es 
lo que profetizó? Vea cómo la idf ha profetizado otra vez 
en el Mensaje de Malaquías. Ahora tenemos folletos de 
todos los profetas mayores. Pronto tendremos folletos 
de la mayoría de los profetas menores. Dios también 
ha revelado mensajes proféticos en nuestros folletos de 
Lamentaciones y Colosenses. Hemos publicado poder-
osos artículos proféticos acerca de Apocalipsis y Daniel. 
Nuestro programa de televisión The Key of David (La 
Llave de David) se desarrolla alrededor de la profecía.

¡El tema básico en toda nuestra obra 
es la profecía! Así profetizó Dios que sería en 
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Apocalipsis 10:11. ¡Estamos cumpliendo tal profecía en 
este preciso momento!

Dios dijo que enviaría un Elías del tiempo del fin. “He 
aquí, yo os envío al profeta Elías, antes que venga el día 
del Eterno grande y terrible. El hará volver el corazón 
de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos 
hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con 
maldición” (Malaquías 4:5-6). Dios no puede mentir. Elías 
iba a venir antes del día grande y terrible del Eterno. ¿Ha 
venido entonces? ¡Sólo los laodicenos ciegos podrían no 
ver que él ya ha venido! Esos versículos tratan acerca de la 
ley de Dios y la familia de Dios. El Sr. Armstrong reveló 
que el significado verdadero aquí respecta a la Familia de 
Dios, fundada en la ley de Dios. Dios reveló por medio 
del Sr. Armstrong que el matrimonio y la familia son rela-
ciones en el nivel divino. El matrimonio físico es el modelo 
o figura de nuestro matrimonio con Cristo. La familia 
física es también la figura de la Familia de Dios—en la 
cual entraremos. Esta es la dimensión desconocida 
en la educación, o el conocimiento. Mas como el Sr. 
Armstrong dijo a su propia Iglesia el día de Pentecostés en 
1985: ¡”la mayoría de ustedes no lo entienden”!

¡Creo que la profecía individual más grande 
del tiempo del fin es acerca de Elías! Él realizó 
una de las obras más grandes para Dios, en cuanto a 
personas involucradas, ¡jamás llevadas a cabo sobre la 
tierra! Esto es en extremo fundamental. Su obra fue tan 
sobresaliente que simplemente ya no hay tiempo para 
que algún hombre entre a la escena en el futuro y realice 
una obra tan poderosa. ¡Oh, cuán ciegos están los 
laodicenos! (Apocalipsis 3:17).

¿Quién está dirigiendo esta apostasía laodicena lejos 
del Elías de Dios del tiempo del fin? El tercer trueno lleva 
por título “El Josué del Tiempo del Fin.” Trata acerca de 
un modelo o figura de Josué quien aparece inmediata-
mente antes del regreso de Cristo. Josué está vinculado 
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con Satanás y está conduciendo al pueblo de Dios a la 
Gran Tribulación (Zacarías 3).

El trueno número cuatro es acerca de “El Hombre 
de Pecado.” Dios lo llama “el hijo de perdición”—o de 
destrucción. Este hombre está resuelto a destruir lo que 
Dios construyó por medio del Sr. Armstrong. Significa 
que este Josué y el hombre de pecado ¡son probable-
mente dos hombres distintos! ¡Dos de los hombres más 
poderosos en la Iglesia laodicena son los destructores 
de aquello que Dios ha construido! Por ese motivo 
la destrucción es tan devastadora. ¡Así vemos por qué el 
librito es como un león rugiente y siete grandes truenos!

Gran parte de la destrucción se trata en el trueno 
número cinco—”No Profeticéis.” En un tiempo cuando 
todas las profecías declaradas por el Sr. Armstrong están 
cumpliéndose, los líderes laodicenos dicen “no profe-
ticéis.” Mas Dios manda a su pueblo leal que profetice. 
Así llegamos al sexto trueno—”División de la Iglesia.” 
Veremos más sobre este tema a medida que continuemos.

El séptimo trueno es el último capítulo. Lleva el 
mismo título que el librito—”El Mensaje de Malaquías”. 
El mensaje del librito está centrado en el libro de 
Malaquías. Es acerca del profeta Malaquías quien fue 
enviado a corregir a los ministros rebeldes de su tiempo. 
Desde luego, el mensaje se dirige principalmente a 
nosotros hoy. ¡Los ministros y el pueblo son adver-
tidos de que su vida eterna está en peligro! ¡No hay 
mensaje más atronador que éste!

Pero note, dice que también debemos medir el 
altar (Apocalipsis 11:1). El altar es donde oficiaban los 
sacerdotes en el templo. Por consiguiente aquí se está 
refiriendo a los actuales ministros de Dios.

M i d i e n d o  a l  m i n i s t e r i o

El librito, o el Mensaje de Malaquías ¡está dirigido 
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primero y principalmente al ministerio! El profeta 
Malaquías los corrigió a ellos más que a nadie. Los minis-
tros pecadores ofrecían pan contaminado al pueblo de 
Dios (Malaquías 1:7). Por supuesto, el mensaje también es 
para el templo, o el pueblo de Dios en la actualidad. Ellos 
pues, siguen las instrucciones de los sacerdotes.

“Ahora pues, oh, sacerdotes, para vosotros es este 
mandamiento” (Malaquías 2:1). ¿Qué mandamiento? El 
único que en el libro de Malaquías, advierte a los minis-
tros para que dejen de causar que el pueblo tropiece en la 
ley (Malaquías 2:7-8). Dios lo toma en modo personal. Se 
dirige a cada uno de los ministros laodicenos.

¿Quién en este último tiempo tiene un librito 
advirtiendo a los propios ministros de Dios y al pueblo 
que dejen de contaminar la obra de Dios? ¿Quién tiene 
un librito advirtiendo a los ministros de Dios que se 
arrepientan? El verdadero título del librito es Mensaje de 
Malaquías. Todo el mensaje está estructurado sobre la 
fundación del libro de Malaquías.

La raíz de la palabra mandamiento significa delegar 
o comisionar a alguien con órdenes de Dios. ¡La idf fue 
comisionada por Dios para entregar el librito—o bien el 
Mensaje de Malaquías! Tales versículos dan en realidad 
el título al librito. De esas profecías no sería exagerado 
pensar que Malaquías formaría parte del título del libro.

“Si no oyereis, y si no decidís de corazón dar gloria a 
mi nombre, ha dicho el Eterno de los ejércitos, enviaré 
maldición sobre vosotros, y maldeciré vuestras bendi-
ciones; y aun las he maldecido, porque no os habéis 
decidido de corazón” (Malaquías 2:2). Si ellos no 
escuchan o no lo ponen en su corazón, Dios les 
envía maldiciones. Mas ellos no pueden escuchar el 
mensaje o ponerlo en su corazón ¡a menos que alguien 
se lo entregue! La idf ha entregado el librito.

“Maldición” es traducida correctamente en la versión 
inglesa rsv como “la maldición”. “La maldición” significa 
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que ¡ellos están a punto de perder su vida eterna si 
no se arrepienten! Los ministros son juzgados con más 
severidad (Santiago 3:1). El mismo es el significado de 
Malaquías 4:6 (vea el Mensaje de Malaquías, página 120). 
¡Si un mensaje atronador como un león rugiente 
existió alguna vez, es precisamente éste!

¡Y todo está centrado en las enseñanzas del Elías 
del tiempo del fin! Tal es el contenido del libro de 
Malaquías. Los ministros son condenados por rechazar 
lo que el Elías del tiempo del fin les enseñó. Muchos de 
ellos fueron enseñados por él personalmente. Por ese 
motivo, el mensaje es aún más serio.

¡Aquéllos que rechacen lo que enseñó este Elías están 
encaminados a “la maldición”!

Las profecías revelan que hay siempre una conexión 
inquietante entre el Elías del tiempo del fin y los 
laodicenos. ¿Conoce Ud. un libro sobre esta tierra que 
enseñe tal mensaje en detalle? Ningún otro libro se le 
acerca, ni siquiera remotamente. Claramente se refiere al 
Mensaje de Malaquías.

“He aquí, yo os dañaré la sementera, y os echaré 
al rostro el estiércol, el estiércol de vuestros animales 
sacrificados, y seréis arrojados juntamente con él” 
(Malaquías 2:3). La expresión “seréis arrojados junta-
mente con él” es traducida en la Biblia inglesa rsv: “ 
Os quitaré de mi presencia”. Ellos estuvieron en 
la presencia de Dios. El patio interior del templo 
es donde habita Dios. Hoy, los laodicenos han sido 
llevados al patio exterior—fuera del lugar donde habita 
Dios (Apocalipsis 11:1-2). Algunos de ellos van a ser 
sacados de la presencia de Dios para siempre.

“Animales sacrificados” es traducido como “fiestas 
solemnes” en la Biblia King James. Si Ud. busca la 
expresión “fiestas solemnes” (nº 2282 en el Strong’s 
Concordance) encontrará que el 90 por ciento de las 
veces en que tal expresión es usada, se refiere a los días 
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santos de Dios. Tal es su significado en este versículo. 
¿Quién en este tiempo del fin mantiene las leyes de Dios 
mas las contamina? (Incluso la Iglesia de Dios de Sardis 
ha perdido Sus días santos).¿Quién en este tiempo del fin 
tiene las leyes de Dios y está causando que el pueblo de 
Dios “tropiece en la ley”? Sólo puede referirse a la Iglesia 
laodicena. ¿Y quién está advirtiendo a los laodicenos de 
estos pecados? ¡Sólo la idf! “Y sabréis que yo envié 
este mandamiento, para que fuese mi pacto con Leví, 
ha dicho el Eterno de los ejércitos” (versículo 4). ¡Los 
laodicenos y el mundo entero van a saber que Dios envió 
el Mensaje de Malaquías, ahora o en la Tribulación—o 
en el día del Señor!

El   t r u e n o  ac e r c a  d e  J o s u é

Tres puestos ministeriales son tratados en el Mensaje de 
Malaquías—Elías, Josué y el hombre de pecado. Esos son 
tres capítulos estruendosos que tratan específicamente 
sobre el altar—o el ministerio.

El libro de Zacarías está enfocado principalmente en 
el tiempo del fin (Zacarías 3:8-10). Aquí vemos al Josué 
del tiempo del fin vinculado con Satanás. “Me mostró 
al sumo sacerdote Josué, el cual estaba delante del ángel 
del Eterno, y Satanás estaba a su mano derecha para 
acusarle. Y dijo el Eterno a Satanás: el Eterno te reprenda, 
oh, Satanás, el Eterno que ha escogido a Jerusalén te 
reprenda. ¿No es este un tizón arrebatado del incendio?” 
(Zacarías 3:1-2). Aquí se describe uno de los cuadros más 
patéticos de la Biblia—¡el sumo sacerdote de Dios 
en vínculos con Satanás! Espiritualmente, es un 
cuadro de horror.

Entonces ¿Qué es lo que hace Dios? “Escucha pues, 
ahora, Josué sumo sacerdote, tú y tus amigos que se 
sientan delante de ti, porque son varones simbólicos. He 
aquí, yo traigo a mi siervo el renuevo” (versículo 8). 
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Dios dice: ¡”Escucha pues, ahora, Josué”! Dios está 
hablando a Josué con voz de trueno para obtener 
su atención.

¿Pero cómo? Como dijimos antes, ¡Dios siempre 
trabaja a través de hombres para hacer Su Obra!

Existe sólo un libro en este planeta del cual soy 
consciente, que contiene un capítulo,—o trueno—acerca 
de un “Josué del tiempo del fin” Dios brama a través del 
Mensaje de Malaquías para que Josué “escuche ahora”, 
¡precisamente antes de la Gran Tribulación y el regreso 
de Jesucristo! Dios brama también a los compañeros de 
Josué o los ministros que le siguen, para que “escuchen 
ahora” y puedan evitar sufrimientos indescriptibles. Un 
gran porcentaje del Mensaje de Malaquías está dirigido 
al altar—el ministerio de Dios. Dios les habla por medio 
del Mensaje de Malaquías. Ya sea que escuchen o no, es 
responsabilidad de ellos.

Aún no he oído nunca a nadie más afirmando 
entregar tal mensaje de parte de Dios.

Recuerde, este mensaje a Josué y sus compañeros 
está fechado. Ellos son “varones simbólicos.” La palabra 
hebrea significa que ellos son “hombres de señal “—
una señal del ¡inminente regreso de Jesucristo! 
Precisamente antes de que Cristo vuelva, el Mensaje de 
Malaquías hace escuchar su tronido sobre ellos para 
que se preparen ahora para el regreso de Cristo o para 
ser arrojados en la Gran Tribulación. Las noticias acerca 
del regreso de Cristo son “dulces como la miel en la 
boca.” Mas la historia de Josué y sus amigos es muy, muy 

“amarga en el estómago”.
“Porque he aquí aquella piedra que puse delante de 

Josué; sobre esta única piedra hay siete ojos; he aquí, yo 
grabaré su escultura, dice el Eterno de los ejércitos, y 
quitaré el pecado de la tierra en un día” (versículo 9). Los 
siete ojos son las siete eras de la Iglesia (el Sr. Armstrong 
lo enseñó durante muchos años). El librito trata sobre 
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la sexta era, la era del Elías del tiempo del fin—el Sr. 
Armstrong. El primer trueno del Mensaje de Malaquías 
es “La Era de Laodicea”—la séptima y última era. 
Nuestra mayor atención se concentra en la séptima era, 
exactamente antes del regreso de Cristo. Mas todas las 
eras son mencionadas en el librito.

Zacarías habla del Zorobabel del tiempo del fin, 
quien representa también un modelo o figura del cargo 
que desempeñó el Sr. Armstrong. Dios lo utilizó para 
edificar la era de Filadelfia. “Vino palabra del Eterno a mí, 
diciendo: Las manos de Zorobabel echarán el cimiento 
de esta casa, y sus manos la acabarán; y conocerás que el 
Eterno de los ejércitos me envió a vosotros” (Zacarías 4:8-
9). Ninguno de los laodicenos acepta que el Sr. Armstrong 
haya desempeñado este cargo. Mas aun así Dios dice, 
¡”conocerás que el eterno de los ejércitos me 
envío a vosotros”! El Mensaje de Malaquías muestra 
que Dios nos ha enviado al Sr. Armstrong para “restaurar 
todas las cosas.” La idf posee el único libro en esta tierra 
que ofrece las pruebas del Sr. Armstrong en su papel de 
Zorobabel del tiempo del fin. Los laodicenos no aceptan 
tal verdad ahora, mas es imprescindible para ellos 
aceptarla si van a ser parte del Reino de Dios.

“Porque los que menospreciaron el día de las peque-
ñeces se alegrarán, y verán la plomada en la mano de 
Zorobabel. Estos son los ojos del Eterno, que recorren 
toda la tierra” (v.10). A menudo se nos acusa de adorar al 
Sr. Armstrong. La verdad es que vemos “la plomada en la 
mano de Zorobabel”. Vemos la plomada, lo cual significa 
que vemos a Dios “midiendo el templo” y el “altar” (tal 
como en Apocalipsis 11:1-2). Nuestra atención no está en 
el hombre, sino en Dios y su forma de usar a este hombre. 
¡Al mantener nuestras mentes en la plomada, somos el 
único pueblo que no sigue a los hombres!

Esos dos capítulos, como muchos otros, muestran 
un fuerte lazo entre laodicenos y filadelfinos.
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El   t r u e n o  ac e r c a 
d e l  h o m b r e  d e  p e c a d o

2 Tesalonicenses 2 también habla sobre un período 
de tiempo inmediato al regreso de Cristo. “Nadie os 
engañe en ninguna manera; porque no vendrá [el 
regreso de Cristo] sin que antes venga la apostasía, y se 
manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición” 
(2 Tesalonicenses 2:3). Dios revela aquí, otra vez la misma 
señal. Los laodicenos son una señal del inminente 
regreso de Cristo. Poco antes de ese momento, es reve-
lado el hombre de pecado. Conozco sólo un libro que 
revela a este hombre en una gran apostasía de la verdad 
de Dios. El librito contiene un trueno o capítulo titulado 

“El Hombre de Pecado”. Un capítulo habla sobre Josué y 
otro sobre el hombre de pecado. Creemos que se trata de 
dos hombres diferentes de la Iglesia laodicena..

Al hombre de pecado se le llama también “ el hijo de 
perdición”. Sólo Judas Iscariote es la otra personalidad en 
la Biblia que lleva esa etiqueta (Juan 17:12). Él traicionó al 
Hijo de Dios. También en la actualidad se ha cometido 
una monstruosa traición a Cristo. El hombre de pecado 
destruye espiritualmente a la gente (2 Tesalonicenses 2:10). 
Judas era tan malvado que Satanás entró en él 
(Juan 13:22-27). 2 Tesalonicenses 2 da todas las indi-
caciones de que este hombre de pecado ¡también está 
poseído por Satanás! Como consecuencia su poder es 
tan grande que ningún hombre puede hacerle frente.

“El cual se opone y se levanta contra todo lo que se 
llama Dios o es objeto de culto, tanto que se sienta en el 
templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios” 
(versículo 4). De hecho, el hombre de pecado ¡se exalta a 
sí mismo sobre todo lo que se llama Dios o es objeto de 
culto! ¡Se coloca a sí mismo sobre todo lo que pertenece 
a Dios! ¿Podría solo tratarse de un simple ser humano?

En efecto, él se sienta en la Iglesia de Dios ¡most-
rando que él mismo es Dios! Tal versículo significa 
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justamente lo que dice. ¡Un hombre que se sienta en la 
propia Iglesia de Dios, actuando como si fuese Dios! El 
cree que es la fuente de toda justicia.

Satanás trató de destronar a Dios y gobernar el 
universo, y aún tiene esa ambición, razón por la cual, 
si puede, se exalta a sí mismo en ese modo dentro de la 
Iglesia de Dios.

Así lo expone el Lange’s Commentary (énfasis mío): 
“...tomada por sí misma, o al menos como la caracter-
ística principal en la declaración, rinde su más completa 
y espantosa insinuación; que el advenimiento del hombre 
de pecado—su espíritu y objetivos y todas las medidas—
será imbuído de la energía de Satanás … algún 
hombre que recibe toda la fuerza de Satanás... 
extendiendo por medio de él todos sus recursos 
de fuerza y engaño”.

¡Ningún versículo en la Biblia debe de ser más 
espantoso para el pueblo de Dios que estos versículos 
en 2 Tesalonicenses 2!

“Porque ya está en acción el misterio de la iniquidad; 
sólo que hay quien al presente lo detiene [en realidad 
significa impedir], hasta que él a su vez sea quitado de 
en medio” (versículo 7). Hubo “alguien” que impidió la 
manifestación de este misterio de iniquidad hasta que 
fue quitado de en medio.

Ud. no puede saber quién es el hombre de pecado ¡a 
menos que sepa quién fue ese “alguien”! Debió ser 
alguien muy prominente y bien conocido. ¿Por qué Dios 
no reveló quién fue ese “alguien”? Pues Él lo hizo, en 
Mateo 17:10-11; Mateo 24:14; Malaquías 4:5-6; Zacarías 4; 
etc. Dios sabía que Sus verdaderos elegidos reconocerían 
quién fue exactamente este prominente “alguien”. Si Ud. 
reconoce que el Sr. Armstrong fue el Elías del tiempo del 
fin, entonces, después de que Dios revelara la apostasía, es 
obvio quién es ese alguien..

Una vez más, ninguno de los laodicenos cree que el 
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Sr. Armstrong fue el Elías del tiempo del fin. ¡Por este 
motivo ellos están ciegos ante el verdadero significado de 
II Tesalonicenses 2!

El Mensaje de Malaquías habla sobre el hombre de 
pecado y acerca de ese “alguien”. El hombre de pecado 
no tiene la ley debido a su rebelión contra lo que ese 

“alguien” enseñó. A los laodicenos les faltó la fe con 
respecto a la identidad del Elías de Dios del tiempo 
del fin. Después de eso, su falta de fe se convierte en 
una plaga continua. ¡Existe un solo hombre en esta 
tierra que podría ser este “alguien”! Este “alguien” no 
necesita nombre o título. Es sumamente obvio para los 
verdaderos elegidos de Dios que caminan por fe. Y su fe 
está basada en abundantes evidencias. ¡Solo los ciegos no 
ven el cargo que desempeñó el Sr. Armstrong, como lo 
especifican muchas escrituras!

“Y entonces se manifestará aquel inicuo a quien el 
Señor matará con el espíritu de su boca, y destruirá 
con el resplandor de su venida” (versículo 8). La versión 
King James de la Biblia inglesa hasta escribe en mayús-
cula la “I” de inicuo, como expresando que éste no es 
un hombre común. El Thayer’s Lexicon relata, “Él en 
quien se encuentra toda iniquidad como si hubiera 
fijado su demora”. Y Dios dice que va a ser revelado. Por 
consiguiente, ¿quién ha revelado a este hombre malvado?

“Inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con 
gran poder y señales y prodigios mentirosos” (versículo 9). 
¡Él se manifiesta “por obra de Satanás con gran poder”!

¿Cómo podrían hacerse declaraciones tan fuertes 
si Satanás no hubiese poseído a este hombre? Él miente 
para cambiar la verdad de Dios. La palabra prodigios 
puede ser definida como milagro. ¿No significa acaso un 
poder sobrenatural? Dios no le dio al hombre de pecado 
la etiqueta de Judas—”hijo de perdición”—sin una buena 
razón. Dios nos da un mensaje codificado para que 
podamos saber lo que estamos combatiendo. ¡El poder 
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de Satanás no es algo que podamos tomar con 
indiferencia!

“Y con todo engaño de iniquidad para los que se 
pierden, por cuanto no recibieron el amor a la verdad para 
ser salvos” (v 10). La expresión se pierden debería leerse 
están pereciendo. Ellos están siendo destruidos espiri-
tualmente por Satanás, lo cual es su meta número uno. 
¡La mayor parte del pueblo de Dios está muriendo 
espiritualmente hoy en día! Están en peligro de no ser 

“salvos.” ¡Verdaderamente es muy “amargo en el estómago”!
Satanás tiene un odio indescriptible por el pueblo de 

Dios. Pero muchos, dentro del propio pueblo de Dios no 
le dan importancia—para su propia vergüenza.

¡Hay sólo un librito en el planeta tierra que revela la 
máxima catástrofe que ocurre en el tiempo del fin! 
Es el Mensaje de Malaquías—o el librito de Apocalipsis 10.

“Por esto Dios les envía un poder engañoso, para 
que crean la mentira” (versículo 11). Dios envía un 
poder engañoso—y la mayor parte del pueblo de Dios 
es desmesuradamente engañada. Son engañados tan 
profundamente que ¡creen que Satanás es Dios! Sin 
duda esa creencia debe ser “la mentira”!

Dios envía la verdad del Mensaje de Malaquías por 
medio de un hombre. Todo indica que el poder enga-
ñoso enviado por Dios llega también por medio de un 
hombre—probablemente un hombre poseído por Satanás.

¿Cómo explicar la confusión y la desintegración de 
la Iglesia Laodicena? ¿Por qué un hombre destruiría una 
obra tan fuerte y tan rica? ¡No tiene sentido a menos que 
Satanás esté a sus espaldas! Si es así, entonces sí tiene 
sentido.

El   s o l  b r i ll  a  o t r a  v e z

“Vi descender del cielo a otro ángel fuerte, envuelto en una 
nube, con el arco iris sobre su cabeza; y su rostro era como 
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el sol, y sus pies como columnas de fuego” (Apocalipsis 10:1). 
Aquí se describe el trono de Dios rodeado por un arco iris. Se 
representa como el sol que brilla después de una gran tormenta.

El librito es, en última instancia, la mejor noticia posible. 
Después del león rugiente y la tormenta de truenos, Dios 
interviene y salva al hombre de sí mismo.

Algunos de nosotros pudimos haber conocido unos 
pocos detalles del Mensaje de Malaquías antes de que fuese 
impreso. Dos o tres personas han afirmado que entendían 
la mayor parte del mismo antes de que fuese escrito. El 
Mensaje de Malaquías me fue revelado en 1989. ¡Dios lo 
reveló! ¡No habría razón para que Dios lo hiciera si unos 
pocos ya entendían el mensaje! Espero que todos nosotros 
cuestionemos tales declaraciones. El Mensaje de Malaquías 
es una visión nueva que proviene de Dios. ¡Es una revel-
ación nueva—no una cosa que alguien ya supiese!

Esta nueva revelación es el modo en que Dios nos dice 
que debemos darle al librito una importancia especial y 
la majestuosidad que merece. Solo entonces podremos 
responder apropiadamente a la gran Obra de Dios—la cual 
en su mayor parte está centrada en el librito.

U d .  P u e d e  s e r  s u m a m e n t e  e x a lt a d o

Regresemos a Apocalipsis 11. “Entonces me fue dada una 
caña semejante a una vara de medir, y se me dijo: Levántate 
y mide el templo de Dios, y el altar, y a los que adoran en 
él. Pero el patio que está fuera del templo déjalo aparte, y 
no lo midas, porque ha sido entregado a los gentiles; y ellos 
hollarán la ciudad santa cuarenta y dos meses” (v.1-2).

En tan sólo tres versículos (Apocalipsis 10:11 y 
Apocalipsis 11:1-2) hay diversas señales de que el Mensaje 
de Malaquías (mm) es el librito. Expresiones tales como “no 
profeticéis” (un capítulo en el Mensaje de Malaquías), “ mide 
el templo de Dios” (o la obra de Elías en la Iglesia de Dios), 

“el altar” (el ministerio de Dios, tratado a lo largo del mm), el 
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“patio interior” y el “patio exterior” en la división de la Iglesia 
(también tratada durante todo el mm) prueban claramente 
que el Mensaje de Malaquías es el librito.

Dios dice “levántate”—no sólo despierta. Únicamente la 
idf entiende realmente lo que significa “levántate”. Dios está 
elevándonos sobre el altar laodiceno, o el ministerio. ¡Dios 
está ofreciéndonos la posición de más alto nivel que 
un pueblo espiritual pueda ocupar sobre la tierra!

No debemos envanecernos, empero, no somos espiritu-
almente insignificantes.. No somos pequeños “don nadie”. 
¡Somos simplemente el único pueblo sobre la tierra 
que dios puede usar para medir a su propio pueblo! 
¿Nos damos cuenta de lo que significa medir para Dios?

¡Somos el patio interior donde habita Dios! ¡Estamos en 
el lugar santo! Conocemos el significado del patio interior 
y el patio exterior sólo por el librito. Mas debemos recordar 
que somos el patio interior sólo porque somos lo suficiente-
mente humildes para permitir que Dios nos mida.

El primer trabajo de la idf ha sido producir y enviar el 
librito. Dios está suplicando a su pueblo.

Es la propia Obra de Dios la que tenemos el honor de 
realizar. No obstante, necesitamos probar que el Mensaje de 
Malaquías es la pieza central de la Obra de Dios. Debemos 

“comerlo completamente” y creer lo que Dios declara. 
¡Entonces tendremos la motivación para actuar! Conocer tan 
solo esas verdades no es suficiente. Debemos actuar según la 
palabra de Dios, con fe. Hagamos todo lo posible para que 
nuestros hermanos laodicenos reciban el librito.
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